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para regalar una escribanía 

A D. F É L I X S A R D A Y SALVANY, 

Suma anterior. . . 

D. Antonio Aguilera 
D. Cristóbal S-incbez Pasioiiza. . 
D. José Rubio y Sánchez. . . . 
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&h SIGLO FUTURO 

MJiDKSD, 8 DE EiNERO DE l 8 ? 3 . 

JUVENTUD CATÓLICA DE MANRESA. 

Ayer á las dos y media recibimos el telegra
ma siguiente: 

«MANRESA, 7 (á las once y qoince de la ma? 
¡ >fiana). 

íSefior director do EL SIGLO PUTDRO. 
>La J u n t a directiva de la Juventud Católica 

>de Manresa, indignada ante l a acti tud de la 
) Juventud Católica de Madrid respecto del pe-
triódico católico EL SIGLO FUTURO, protes ta 
icontra los a taques de que este adalid de la cau-
»sa católica b a sido oI:tieto en un desdichado do-
ícumento emanado de diciía Academia de Ma-
»drid, y felicita á aquel periódico por sus bri-
>llantes campañas &, favor de la verdad integra 
i contra todo género de componendas con los li-
)berales de todos matices. 

>Por acuerdo de la J u n t a directiva, 
>E1 presidente, 

«JOSÉ HERP.» 
De an temano sabíamos que la insigne, cató

lica juventud que florece jun to á la Cueva de 
San Ignacio, heredera dignísima de los héroes 
del Bruc , esperanza legítima de la patr ia , seria 
de las pr imeras , ahora como siempre, en po
nerse á nuestro lado en esta nueva campaña 
contra el l iberalismo. 

Par te integrante y cooperadora eficaz de in
numerables obras buenas y brillantes manifes
taciones, nunca faltaiá en su puesto de hono r 

I la Juventud Católica manresana . 
L a conocemos por sus obras; la conocemos 

personalmente . ¡Ah, si en cada población de 
España hubiese tan inmensa y esplendida fa
lange de católicos! 

¡Pague Dios a l a Juventud Católica de Man
resa el consuelo que nos da y el aliento que 
nos infunde con su noble protesta y generosa 
adhesión! 

JUVENTUD CATÓLICA DE GRANADELLA. 

A las ocho y media de la noche recibimos 
ayer el telegrama siguiente: 

(LÉRIDA 7 á, las 6 y 10 de la t a rde . 
»A EL SIGLO FUTURO. 
lEs t a Juventud Católica de Granadella (Léri-

»da) protes ta Indignada de la incalificable expo< 
tsicion dehesa Academia contra E L SIGLO F U 
íTURG. 

^Consiliario: 
lARBONÉS, Presbí tero. 

«Presidente: > Secretario: 
iSOLEL. > B O T I N E O . > 

Tampoco nos ha sorprendido esta nobilísi
ma protesta de la Juventud Católica de Grana
della. 

T o d o l lamamiento católico encontró siem
pre y encontrará eco entusiasta en aquellos in-

[ signes católicos. A toda provocación injusta, á 
toda t rama liberalesca responderán siempre 
con grito unán ime y enérgico de indignación. 

Quien recuerda las innumerables manifes
taciones de los católicos catalanes, qu ien co
noce las obras admirables de su perseverante 
actitud, quien conoce su celo, su entus iasmo, 
su rectitud, su inteligencia y su fé, y sabe el 
lugar distinguido que los católicos de Grana
della ocupan entre sus he rmanos , está seguro 
de tenerlos al lado y contar con su auxil io 
mientras no se desvie del camino derecho. 

Con todo nuestro corazón agradecemos á la 
j Juventud Católica de Granadel la su protesta y 
su adhesión, que nos anima y conforta en la 
pelea, y nos compensa con creces de innume
rables sinsabores. 

AI que con estos amigos cuenta, ¿qué le pue
den importar los enemigos que nosotros tene
mos en frente? 

mados por algunos de los que ahora r o s atacan 
y provocan, para que se vea hasta dónde ha ̂  
llegado siempre nuestra prudencia y buena fá, 
y hasta dónde la imprudencia , la ligereza, la 
intemperancia y la pasión política y anti-trad!-
cionalista de nuestros adversarlos. 

OÁ LA JUNTA DIRECTIVA DE LA JUVENTUD CATÓLICA. 

»He leido con profunda pena la serie de ar
bitrarias calificaciones y violentos ataques que 
los actuales individuos de la Jun ta directiva de 
la Juventud Católica de Madrid han lanzado al 
rostro de E L SIGLO FUTURO, periódico eminen
temente católico, bendecido repetidas veces por 
la Santidad de Pió IX y Leoii XI I I . 

«Varias excisiones y disidencias políticas, re
glamentarias y hasta de carácter personal , ha
blan surgido en el seno de la Academia en el 
ya largo período de su existencia; nunca , en lo 
más recio de las batallas que se han l ibrado, en 
el ardor juvenil de las luchas que se h a n soste
nido, se ha dado el triste y desconsolador es
pectáculo de llevar á la prensa nuestras , s i s e 
quiere, debilidades y miserias: menos todavía 
el espectáculo sin nombre , incalificable, de 
acusar ante el Eminent í s imo Prelado de la dió
cesis de mal católico, de encizañador y pertur
bador de conciencias á E L SIGLO FUTURO, y por 

modo indirecto y da rechazo, á los que con él 
estamos conformes y nos hacemos de su con
ducta solidarios. 

«Estaba reservado á la nueva Junta , desoyen
do los consejos de la prudencia y faltando á las 
primarias nociones de la caridad bien entendi
da, arrojar al público esa piedra de escándalo é 
impedir con su censurable proceder, para lo 
sucesivo, la concordia y fraternidad de las vo
luntades . 

»No es cierto que E L SIGLO FUTURO sea causa 

de cisma y desunión entre los católicos, ni de 
lo demás que dicen los señores firmantes de 
tan desdichado documento . E L SIGLO FUTURO, 

y los que se honran con profesar en política 
sus doctrinas, que son las de todos los buenos 
y leales carlistas, h an procurado siempre en la 
medida de sus fuerzas y con ferviente anhelo 
cristiano, como académicos y como miembros 
de las juntas á que pertenecieron, el mayor lu 
cimiento y prosperidad de la Academia. 

BSÍ han estallado divisiones en la Sociedad, 
si a lguna vez se rompió la unidad de pensa
miento y de acción, débese, en épocas ant iguas , 
á la tendencia audaz y avasalladora del ele
mento católico-liberal, y al presente, al influjo 
egoísta y apasionado de la U n io n Católica. 

»La Juventud Católica, desde la memorable 
fecha de la felicitación al Obispo de Angers , 
que fué el pretesto del nacimiento de la 
Union , ha vivido en perpetua lucha por con
servar su independencia y gloriosas tradicio
nes, á duras penas alcanzadas, por la integri
dad y justicia del úl t imo presidente; pero con 
el nombramiento de la nueva Jun ta , compues
ta en su totalidad de individuos desafectos á la 
política de E L SIGLO FUTURO, la Academia no 

es lo que ha sido; se ha desnatural izado, se ha 
viciado su espíritu, se ha convertido en una 
sucursal , en una oficina subal terna, en u n a 
sub-cofradía de la que tiene su domicilio en la 
casa de Astrarena. 

oDe suerte, que para la junta directiva actual 
los únicos católicos que no caben en la socie
dad, aunque vengan figurando catorce años en 
la lista de académicos, sin interrupción, son 
los católicos identificados con E L SIGLO F U 
TURO, los católicos íntegros y carlistas conse
cuentes. Pues sepa la Jun ta , por si lo ignora ú 
olvida, que muchos que ahora están á su lado 
formaron en otro t iempo agrupación ínt ima 
con el Sr. D . Ramón Nocedal , y á nadie sa 
ocurrió vituperar su conducta , ni menos ta
charlos de compañeros molestos y de enemi
gos declarados de las obras verdaderamente ca
tólicas. 

«En conclusión: hace dos meses que dejé de 
pagar la cuota que me acreditaba de académico, 
con el propósito de esperar los tres que previe
ne el reglamento, para darme ó no de baja en 
definitiva, según la marcha de la nueva Jun ta ; 
pero francamente, después del acto agresivo 
que motiva estas l íneas, toda dilación, por mi 
par te , seria inexcusable debil idad. 

«MIGUEL GONZÁLEZ ELIPE.O 

J U V E N T U D C A T Ó L I C A D E M A D R I D . 

Con grandísima alegría hemos recibido el 
Iguiente comunicado, de u n o de los socios que 
más han hecho y sacrificado por la Academia 
de la Juven tud Católica de Madrid . 

E n su carta se indica algo de lo que en es^a 
Academia ha pasado. 

Provocados sin ton ni son por la nueva jun 
ta, quizá no tardemos en contar al pormenor 

I lo que en esta carta se indica; pero lo contare-
I °^os documenta lmente , y con documentos fir-

I J U V E N T U D C A T Ó L I C A D E S E V I L L A . 

A u n q u e dos veces d isue l ta , con distintos 
noHíbres, y u n a vez con derramamiento de 
sangre, la Juven tud Católica de Sevilla, no 
han querido callar los jóvenes que la compo
nían ante la incalificable agresión de los siete 
de Madrid. 

Los jóvenes sevillanos quer ían haber sido 
los primeros á protestar, y por eso nos envían 
su adhesión con las firmas que en el momento 
se pudieron recoger, así que u n o de ellos se 
enteró de la exposición de los siete y pudo co
municar la á los demás firmantes. Se nos anun 
cia otra adhesión y nuevas firmas, q u e publ i 
caremos en cuanto lleguen, con grandísima sa
tisfacción y alegría. 

Con alegría m u y grande; porque es verda
deramente honroso y satisfactorio para nos
otros tener á nuestro lado á los heroicos jóve
nes del centenario de Muri l lo: 7-a:{a de héroes, 
como los han l lamado u n ilustre escritor y u n 
orador insigne; falange escogida, donde el en
tendimiento, el ingenio y la ciencia corren pa
rejas con el cristiano valor, indomable y t ran
quila entereza, recientemente probados ante 
los ataques de la canalla liberalesca amoti
nada . 

Bien saben los jóvenes sevillanos cuan de 
corazón les agradecemos su protesta, y cuánto 
esfuerzo y aliento nos dan sus entusiastas pa
labras. 

Y bien ven los siete de Madrid el favor que 
nos han hecho con su provocación incalifi
cable. 

Hé aquí la carta de los jóvenes sevillanos: 

tSeñor director de E L SIGLO FUTURO. 

«Muy señor nues t ro : Profundamente indig
nados ante la desatentada conducta seguida por 
la jun ta directiva de la Juven tud Católica de 
Madrid en su carta-protesta al Eminent í s imo 
señor Cardenal Moreno , dictada en odio á las 
doctrinas tan valientemente sustentadas por E L 
SIGLO FUTURO, órgano oficial del tradicionalis
m o católico en nuestra patria, nosotros, como 
jóvenes católicos tradicionalistas de Sevilla, 
protestamos desde el fondo de nuestras a lmas, 
ante el decoro, ante la buena fé y ante el senti
do común , arteramente lastimados en el ante
dicho documento , contra esa indigna, irrespe
tuosa y provocadora actitud que , manifiesta
mente opuesta al espíritu de concordia que se 
nos aconseja á los católicos españoles en la ú l 
tima Encíclica Cum multa, ha merecido ya el 
triste privilegio de ser acogida por los plácemes 
de la prensa impía, liberal y mestiza, y por las 
honradas protestas de la conciencia católica es
pañola . 

, «Nosotros, que en dia no ya lejano, tuvimos 
la envidiable gloria de ser vi l lanamente ape
dreados por las turbas liberales, con ocasión de 
celebrar el segundo centenario de la muer te 
del P in to r de las Concepciones, y que entre 
tan horribles blasfemias impunemente consen
tidas aquellos dias de triste recordación, contra 
nuestra Madre Inmaculada , pudimos aprender 
hasta qué pun to odia el liberalismo á Dios, y 
odia á su santa Iglesia, hoy más que nunca fir
me é Incondicionalmente adheridos á todas y 
cada una de sus infalibles enseñanzas , quere
mos y pedimos, como verdaderos católicos, 
al cielo, m u y especialmente esa feliz concordia 
por que tanto anhela el lacerado corazón de 
nuestro amantís imo León XI I I . 

»La queremos, sí, y dar íamos toda nuestra 
sangre por alcanzarla; pero, al hacer estos fer
vientes votos, protestamos una vez más contra 
los errores y mentiras de la perfidia l iberal, mil 
veces condenados por la Santa Sede, y protes
tamos también con todas las fuerzas que el 
amor de la verdad atesora en nuestros pechos, 
contra esos sistemas de balancín, de compo
nendas vergonzosas y de humil lantes transac
ciones, con los cuales, coadyuvando consciente 
ó inconscientemente al éxito y entronizamiento 
de políticas liberales, se pretende atajar en su 
majestuoso paso á la gran comunión católlco-
tradicionalista, única depositarla de nuestras 
venerandas patrias tradiciones, y porta-estan
darte denodado, 'contra la revolución que ma
qu ina en balde su exterminio, de la gloriosa 
bandera que lleva escrito entre sus pliegues el 
lema salvador de la soberanía social de Jesu
cristo. 

«Ojalá que ésta nuestra débil voz, secundada 
en todos los ámbitos de España por las dist in
tas Academias de la Juven tud Católica y por 
todos nuestros queridísimos jóvenes colegas, se 
torne en robusto eco que conmueva de su sueño 
al Icón dormido de Castilla, y haga entender al 
m u n d o que mal puede morir la fé en este h i 
dalgo suelo de María, cuando por salvarla y 
devolverla integra á la patria, vive a ú n sano y 
dispuesto al sacrificio, el corazón que , gracias 
á Dios, ni nada teme ni espera medro a lguno, 
de la juventud católico-tradicionalista espa
ñola . 

«Dígnese, señor director, aceptar el test imo
nio de nuestra consideración más dist inguida, 
mientras se ofrecen de Vd. atentos seguros ser-^ 
vidores Q . B . S. M., 

SEBASTIAN GARCÍA PEGO É INBUNZA. 

ADOLFO BALBONTIN, 

licenciado en derecho civil y canónico. 
RAMÓN MARÍA FERBBRO T DE ANDRADE. 

CRISTÓJAL GUAJARD» Y TORRES. 

ELADIO DE VALDENEBRO T CISNEROS, 

licenciado en derecho civil y canónico. 
JOAQUÍN HAZAÑAS T LA R Ü A , 

licenciado en derecho civil y canónico, y en filoso-
fia y letras. 

JACINTO BRACHO T QUIJANO, 

licenciado en medicina y cirugía. 
CiHiACO ESTEBAN GARCÍA, 

doctor en medicina y cirugía. 
ANSELMO BRACHO T QUIJANO. 

ANDRÉS GONZÁLEZ Y RODRÍGUEZ. 

MANUEL DE BURGOS Y MAZO. 

RODRIGO BE RUS Y RUB. 

RODEIGO Rus Y RU8. ' „< 
A N Q E L SAAVEDHA y CARO. 

ENRIQUE QUIJANO Y LÓPEZ, 

industrial. 
MANUEL LÓPEZ BRACHO, 

comerciante. 
CÁELOS DE TOBRES Y DAZA, 

licenciado en derecho. 
TRINIDAD DELGADO CISNEROS, 

licenciado en derecho civil y canónico y en filosofía 
y letras, 

JOSÉ MASÍA DE VALDENEBRO Y CISNKRCS, 

licenciado en derecho civil y canónico. 
FÉLIX ALVAREZ Y CARO. 

JOSÉ MARÍA LAGWNA. 

PASCUAL ALVA Y MORALES. 

ANTONIO CALATEA VA, 

JOSÉ DE CUADRAD» Y AREBPOCOCHAG.Í. 

MANUEL DE JEBÜS GUISADO. 

JUAN ROMERO. 

RAFAEL FILPO. 

LHIS ALV«BEZ. 

»Sevilla, 6 de Ene ro de i883.» 

Sin comentarios, porque no son menester, 
trasladamos á las columnas de E L SIGLO FUTU

RO el siguiente artículo de nuestro quer ido co
lega Beíí-bat: 

cLA NUEVA DIPUTACIÓN. 
A nosotros no nos sorprende en verdad, tratándose 

de los sectarios, pero l!>s cosas hsrs i.do mucho más 
adelante de lo que podía esperarse. No es posible 
obrar con más ciega pasión política ni llev-r ™5? 
lejos el alarde de la fuerza numérica. Antes de uus 
los diputados de las fracciones libírales pisarna t\ 
salón de sesiones de la exccientísitua diputación, dí-
cese que estqs señores congregados en cien i CÍ:,S3, 
obrando como sectarios y no corno celosos admiuis • 
tradorcs del país, habían repartido ya los papeiss. 
Allí se acordó el nombramieríta de pi ;siJeute / vi-
ce-presidente, previa una puja del liberalismo; allí 
se nombraron !os secretarios; allí se resolvió quicacs 
formarían la comisión provincial con su vi-c-pre-i-
d¿nte, y allí, en fin, se decretó aprobar el acta áel 
Sr. Alonso, á pesar de las caballerosas y nobilísimas 
fazañas de Galdácano y Lújua, y acular el acta de 
D. José de Orbe y Gaitaa de Ayala, á pesar de re
unir todas ÍES condiciones de valides. Para la apro
bación bastaba que el Sr. Alonso y Fuldaia fues« 
Alonso con ó sin Fuldain, así como para declarar 
rula el acta de nuestro querido amigo Sr. Orbe, era 
suficicEte el ser digno hijo del ilustre marqué.-; de 
Valdcspica. 

¿Cómo no aprobar un acta ds un liberal, de color 
más 6 menos subido, habiendo número suficieute 
de votos, aunque con ello resulten mal paradas i;i 
razón y la justicia? Cuando se trata de sectarios de 
una misma familia, las leyes de la fraternidad, de la 
igualdad y de la libertad revolucionar; s y aquel 
poder invisible que levante la voz desde ciertas re
giones cíUdas, exigen atrepellar por todo. En csm-
bío, ¿cómo es posible aprobar el seta de un tradi-
cionalista caracterizado habiendo de por medio el 
gran argumento de la mayoría de uno ó dos votes? 
Imposible, mil veces imposible. ¿Qué seria también 
de la justicia liberal?¿Qaé seria también de ia lega
lidad liberal? Y ¿cómo había de entenderse tampoco 
la dignidad y el decoro de ciertas fracciones políti
cas? Por eso, aun cuando no fuese verdad (en lo que 
nosotros no entramos) ese nombramiento anticipado 
y eses acuerdo» que se dicen tomados en determi
nada casa por les nuevos diputados liberales, á nos
otros nonos parecería ni inverosímil ni sorprenden
te, y esto bien podemos afirmarlo por cuenta propia. 

Que hubiese ó no «sos previos acuerdos tomados 
fuera del salón de sesiones y en reuniones de fami
lia, es accidental. Lo que hay es que, por rara coin
cidencia, las cosas han sucedido como si hubiesen 
precedido dichos acuerdos. 

Así podia verée q>.ie el Sr, Amado repartía en el 
salón de sesiones las candidaturas para el nombra-
mitnto de la comisión permanente de examen de las 
actas, con la misma gallardía, disciplina y precisión 
con que un sargento pudiera repartirlas á los solda
dos. Tales espectáculos no dejan de ser entreteni
dos, mucho mis , cuando tratáiadosa de una comisión 
de esa índole, basta sa tuvo la previsión de excluir 
de la fnisma al único letrado de la diputación, por 
el grave pecado de ser tradtcionalista. 

Más tarde debia fijarse el púmero de comisiones 
permanentes, determinando también el ntímero de 
individuos de que han de componerse, según lo 
prescrito en el art. 65 de la ley provincial; y aunque 
la diputación saliente tenis un reglamento que en 
su art. 27 prescribía que cada comisión permanente 
se compondría de cinco individuos, y aunque tam
bién existo otro artículo en el mismo reglamento 
ordenando que todos los diputados han de formar 
parte de las comisiones, sin duda los previos acuer
dos exigían otra cosa y se han constituido las tres 
comisiones de Gobernación, Hacienda y Fomento 
de tal manera que no hay en ellas un solo diputado 
tradicionalista. Aún existia ctra comisión de Tria-
no, pero se la suprimió, y esto no seria por evitar 
que los diputados tradicionalistas formaran necesa
riamente dicha comisión. No hay que negar perspi
cacia, previsión é ingenio á los diputados liberales. 
Por los medios que sabe el país, los diputados de 
todas las fracciones liberales han llegado hasta nueve 
y luego bonitamente se han votado á sí mismos para 
miembros de ¡as comisiones arriba indicadas; y esto 
es indudable, porque nuestros amigos los diputados 
tradicionalistas, al comprender ¡a trama, tuvieron la 
feliz ocurrencia de votar en blanco, é hicieron muy 
bien, puss a^í «parecía mejor el contraste de los 
blancos y negros. Después el Sr. Cobrcros, practico 
ya en los debates de la Excma. Diputación, consignó 
acertaénmente una protesta, fundada, no precisa
mente en el decoro político que bastaría por sí solo, 
sino en el reglamento. 

Así consiguieron nuestros amigos poner en ri

dículo á los (íijUiadri; que s? vctin á sí rsismc';, y 
cnvclrer con una protesta d'gaa y enérgica los 
acuerdos tomsáos coa íílracdoB díl reglam-nto. 

Declarada grave el acta del Sr. Orbí, se discutió 
sobre su valiJez en la sesión del jueves, ya que pu-1 
do apreciar el público quo ¡a mayoríri de un v-Ao 6 
des es el argumento Aquilcs que privalecc en los 
í^caerdos d« hnsta ahoro. Hicii-ran uso de la palabra 
los Src.<!. Urizar, Colirero? / Urribi-ru, y fstuvie-
ron tan co!itur.íI?üJas, q'ie cs,h luio de ellos dejó 
confundido al Sr. AbS-íoIo, impuíínador del acta, ea 
tales términos, que este señor no hacía m§s que re-
pttir las mismas palabras y conceptos refutados 
victoriosamení3. Así le corapreadió también la 
misma mayoría ü ; lo.i dos votos, y si nc, por !,is exi
gencias de la secta, deberacs suponer que habrían 
Rprobado el acta d*! diputado por Duraügo. El se
ñor Cobrsros demostró curapiidamcnte qnz c! di
putado cuya acta se irapugtííiba, llegaba ca ia villa 
de Ermua cuatro año.? consecutivos de vscindad; 
pues des<ie antes de dicha ftcaa era eisctor, derecho 
que supone la vecindad como si efecto iacau;ia. 

Los Sres. Urraburu y Urizar, examiaaii4o la 
cuestiop. desde otro p«ato de visu, probarc-i isual 
menís que la protcsí::; forn^uLida coiiírs ei Sr.Orbe 
ci merecía ¡os honores -de la «íiscusion. ¡Jíciia muy 
bien que el art. 102 ds la ).íy íkctora! de diputados 
á Cortes áe 28 de Diciembre ds 1S7S sólo admitía 
las protestas sobre la iegalidjd de ias votaciones., ni 
sobre las condiciones A-ú candidato. Replicaba á es
to el Sr. Abasólo que, sigua los aríículos 39 y 40 ds 
la ley provincial^ la cspaüidad del diputado pat-ds 
s.kgarstt en cualquier titrano; p.-ro lo \úz-:> x i tan
ta desgracia, que fué cciT.üisK incúie urroilario por 
sus coatrinC::'>ii:':. 

Los articules 39 y 40, IV; Ir.s Srss. Urn-íb-iru 
y Uriznr, ss refieren S las in-.-ipacidai^es taxativa
mente mar-.i.das en ci firt. vf?, f r,tre ¡.".s ci;aíis no se 
encuentra la supuícta iiicapacidad del diputado elec
to D. José Orna. A todo lo cual PO SU-JO ya qué 
contestar el Sr. Abasólo, y sia darse cuenta del 
atentado contra ia gramática y la razón natural y sin 
temerla risa de personas inteligentes, «peló al sin. 
gulaiísímo recurso de decir con taudia írc,';cura qun, 
al hablar del ar^. 59 ds Iss incapacidades legales, no jfer? 
hablaba ds las incspacidades expuestas en el ar
tículo anterior. Nosotras, cti el lugar de nnestros 
emigos, hobiíamos saludado tan especial razona- ' 
miento, no con una simple hilaridad, sino cea una 
sakmnc carcajada, sin oíenta alguna para el dipu
tado argumsíitsrtc y por justa admiración á tan es-
pscial razonamiento. 

Mientras tanto psrmaucclan ea completo silencio 
y parecían helados los diputados de la mayoría Ue 
los dos votos, y así como quisa obra con pesadez y 
de mala gan.-), votaron por fin contra el acta del se
ñor Orbe, ó lo que es igual, rcsoivieroi que \~?> in
capacidades re/cridas del art. ^g no son las incapa
cidades del art. 38. ¡Bravísimo! Los diputados libe
rales se han puesto en evidencia; antes que diputa
dos del país, diríase que son diputados de ¡a secta. 
¡Loor i los «lectores vizcaínos y á alguass indiví' 
dúos de cierta clase respctiblc qua, imitaminte co'i 
aquellos de Galdácano, Lújua y otras partes, han ' 
contribuido 3 este rtsultado! 

Nuestros amigos les í^iputaJos tr.idi;iona'istas ' 
pueden estar satisfechos. La razón, ia irnparcialidsd 
y las simpatías del país estSn con eüos. El digco 
hijo del ilustre marqués de Valdcsoina tiena ade
más un motivo especial de satisfacción. Su acta ha 
sido impugnada y anulada en odio á la causa traai-
cionalista. Reciban nuestros amigos la reís comple
ta enhorabuena, y si^-aa con ia. misma dignidad y 
entereza en el desempeño Je su delicado cargo.» 

El dia de Reyes dio una espléndida comida 
en hono r de D. Garlos de Borbon , el mayor
domo mayor de su casa, E x c m o . señor mar
qués de Cerralvo. 

Ocupaba el lugar de preferencia un magnífi
co sitial vacío. 

A la derecha £Gtab.i el E x c m o . Sr. D. Cándi 
do Nocedal, y á la izquierda el iuefu» de la 
casa. 

E n frente se sentaba la señora marquesa , que 
teuia á su derecha al Excmo . señor marqués 
de Villadarias, y á su izquierda el Sr. D . Ga- j 
bino Te jado . 

Los demás asientes estaban ocupados por la 
señorita doña Amelia del Valle, hija política 
del marqués de Cerralvo, y por loa Sres. D, Ra
m ó n Nocedal , í ) . Fe rnando Fe rnandez de Ve-
lasco, D . Alejandrino Menendez de Luarca , 
D . Manuel Unccta, 1). Leandro Her re ro , don 
Antonio de Valbuena , D. Salvador Morales, y 
D. Antonio del Valle, hijo político del señor 
marqués . 

Como dicen m u y bien los periódicos que 
han dado cuenta de esta comida, no se habló 
de política, ni h u b o br indis . Hablóse m u c h o 
de los duques de Madrid y de sus augustos 
hijos. 

Quien conoce á los marqueses de Cerralvo y 
á sus hi jos, puede calcular la exquisi ta amabi
lidad con que obsequiaron á sus convidados; 
cuya identidad de iaeas y sent imientos hace 
comprender la cordialidad que reinó en el con
vite. 

Se recibieron entusiastas cartas del excelentí-1 
simo señor Obispo de Daulia, llena de frases de 
adhesión y carino; del Sr. D . Francisco Navar
ro Villoslada, diciendo que^ sa-ifSoeí 
píritu al banquete y á tj?^'"l,o,qiie. 
significaba; de los S r ^ C ^ p y ' i ^ a n u e l 
Palacios , D. M a n u a í TCáfiia^ 
J u a n Manuel Orti h ¿arí?í 
menos expresivas. VIÍ^ 
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